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Para Rose y Dave



Había una vez un niño

que tenía dos amigos



con los que solía  
jugar al escondite.

El niño se encargaba de buscar, ya que  
era el único que sabía contar de los tres.

Por lo tanto, eran los otros  
los que se escondían.



siempre la encontraba con facilidad.

Como a la estrella no se le 
daba muy bien esconderse,



Era una rutina de la que disfrutaban.

El pingüino tenía un lugar en 
el que le gustaba esconderse,

un lugar al que solían ir después de 
que el niño encontrase a la estrella.



Sin embargo, hubo un día en el que  
el pingüino se escondió tan bien

que se quedó atascado. dejó a la estrella en su bote de remos

Como el niño necesitaba ambas 
manos para rescatar a su amigo,



y se llevó al 
pingüino a casa,

Hasta media tarde no se 
dieron cuenta de que la 
estrella no estaba. 

donde se 
pusieron 
cómodos 
para 
almorzar.

Y, como pensaron que debía de haberse 
puesto a jugar otra vez al escondite,

se pusieron a buscarla.



Miraron en  
los lugares de 
siempre. Pero no 
estaba tras las 
cortinas

ni debajo 
del sofá.

No estaba en 
el armario

ni en la caja.

Tampoco estaba  
detrás de la silla.



No estaba en el cobertizo, ni junto  
al muelle ni...

… en ninguna 
parte.



¡y el niño empezó a temer 
que se hubiera perdido!

A la estrella nunca se le había 
dado tan bien lo de esconderse,



El marciano, que de estrellas sabía  
más que él, llegó enseguida.

El niño decidió pedir 
ayuda por radio.




